
El paisaje de José R. Cuervo-
Arango
Mi paisaje es el título de la exposición de más de 50 imágenes
del fotógrafo gijonés José R. Cuervo-Arango que alberga, entre
el 24 de mayo y el 30 de junio, la Galería Spectrum Sotos de
Zaragoza (C/ Concepción Arenal, 19).

José Ramón Cuervo-Arango, nacido el 23 de julio de 1947 en
Gijón,  lleva  trabajando  en  la  fotografía,  en  la  que  se
introdujo de manera autodidacta, más de 40 años. Su obra ha
sido expuesta en diferentes museos y galerías del panorama
nacional  e  internacional  (Madrid,  Lyon  o  Frankfurt,  entre
otros) y su obra se puede admirar en colecciones repartidas
por todo el mundo (Valencia, Brescia, París o Houston).

La presente exposición ha sido ya exhibida en el Museo de
Bellas Artes de Asturias; en la Fondation Auer Ory pour la
Photographie de Ginebra; en la pasada edición del festival
PhotoEspaña, celebrada en Madrid en 2021; y en la Galería
Railowsky de Valencia; y supone la segunda muestra monográfica
del fotógrafo en la zaragozana Galería Spectrum Sotos, donde
ya expuso en 1985.

Esta muestra recoge el viaje personal del autor por distintos
lugares de la geografía española a lo largo de más de 35 años
(las fotografías más antiguas fueron tomadas en 1981 y las más
recientes en 2017) en su búsqueda particular de la Belleza, la
Armonía o la Forma en la Naturaleza, que se ha convertido a lo
largo de todo este período de tiempo en el ámbito principal de
su trabajo.

Mediante  la  contemplación  y  la  representación  de  esa
Naturaleza  en  sus  distintas  manifestaciones,  y  prestando
especial atención a sus formas y detalles más elementales,
Cuervo-Arango  busca  transmitir  al  espectador  el  fino  y
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complejo Orden que él percibe en el Universo-de apariencia a
menudo caótica-y por el que se siente profundamente motivado.
En  la  Naturaleza  encuentra  una  fuente  inagotable  de
significado con el que expresar, de manera íntima, subjetiva y
poética, la verdad superior que en ella se esconde, mostrando
de esta forma al público su paisaje, que es al mismo tiempo un
paisaje universal. Ese anhelo de trascendencia y de alcanzar
una  cierta  espiritualidad  universal  convierte  a  sus
fotografías  en  obras  clásicas  y  atemporales-característica
reforzada  en  muchos  casos  por  la  ausencia  de  elementos
artificiales  en  ellas  que  permitan  identificarlas  con  un
determinado  momento  histórico-y  de  una  sensibilidad  e
interioridad casi metafísicas, que trasladan al espectador una
gran cantidad de emociones. Son el reflejo al mismo tiempo de
una búsqueda y de una paciente espera, haciendo parecer que
nada en ellas es forzado, sino que todo surge o fluye de la
manera más natural.

La exposición se articula en torno a lo que podríamos definir
como pequeños bloques temáticos dentro del paisaje personal
del autor: primeros planos y detalles de distintas plantas y
flores; fotografías de interiores y de arquitecturas, siempre
en diálogo con el paisaje natural que las rodea; imágenes de
bosques, territorio donde más a gusto se siente el fotógrafo;
y por último, escenas en las que el agua tiene un protagonismo
destacado-ya sea en fotografías de la costa o fluviales-, y en
las que se muestra en estrecha relación con las abundantes
rocas y piedras de estos entornos.

Todas las imágenes se muestran en blanco y negro y en pequeño
formato, logrando concentrar así la intensidad del sentimiento
y la expresión de la belleza que busca el fotógrafo y que
consiguen captar la atención del espectador.

En sus cuidadas composiciones destacan la delicadeza en el uso
de la luz y las sombras, de los contrastes y de la geometría,
que  encuentra  tanto  en  los  elementos  naturales  como
artificiales. Excelente conocedor de la técnica analógica que



utiliza en sus fotografías, confiere a estas una perfección y
belleza  formales  innegables,  con  un  resultado  sumamente
evocador y elegante.

A través de su contemplación se percibe la herencia de grandes
fotógrafos  norteamericanos  como  Alfred  Stieglitz,  Edward
Steichen,  Paul  Strand,  Walker  Evans,  Ansel  Adams  o  Aaron
Siskind entre otros, todos ellos grandes paisajistas y por los
que el gijonés manifiesta especial predilección, sin desdeñar
a otros maestros europeos como Eugène Atget, André Kertész,
Josef Sudek, o a los fotógrafos españoles coetáneos del autor.

La  influencia  de  estos  y  otros  nombres,  sumada  a  la
autoexigencia, la concentración expresiva y la perseverancia
del fotógrafo en la búsqueda de la misma idea a lo largo de
toda su producción-sometida a un continuo examen autocrítico-,
hacen de Cuervo-Arango un referente en la fotografía asturiana
contemporánea.

Se  considera  a  sí  mismo  un  espíritu  romántico  proclive  a
mostrar sus emociones, que expresa a través de sus fotografías
porque, tal y como él mismo afirma, “un artista debe proyectar
sus propias experiencias y su actitud hacia la vida si quiere
dejar tras de sí un mensaje universal y único”. El paisaje, su
paisaje personal, es el mensaje que Cuervo-Arango nos deja y
en el que se nos muestra abiertamente.


